

        

            

        

    

[image: img1.png]




[image: img2.png]




 


[image: img4.png]


ISBN 978-958-710-897-2


© 2013, MARTHA LUCÍA QUIROGA RIVIERE 


© 2013, UNIVERSIDAD EXTERNADO DE COLOMBIA 


Calle 12 n.° 1-17 Este, Bogotá Teléfono (57-1) 342 0288 


publicaciones@uexternado.edu.co


www.uexternado.edu.co


Primera edición: julio de 2013


Imagen de cubierta: Ricardo Quiroga Riviere 


Diseño de cubierta: Departamento de Publicaciones 


Composición: David Alba Salazar


ePub por Hipertexto. / www.hipertexto.com.co


Prohibida la reproducción impresa o electrónica total o parcial de esta obra, sin autorización expresa y por escrito del Departamento de Publicaciones de la Universidad Externado de Colombia. Las opiniones expresadas en esta obra son responsabilidad de la autora.




INTRODUCCIÓN



Algo que caracterizó a Alemania desde su unificación bajo Bismarck en 1871 fue el ser un país hegemónico a medias, una potencia mundial joven y no lo suficientemente establecida -y por ello frágil-, por lo cual para sus dirigentes se hizo siempre necesario resolver este estado inestable en el que su propia existencia como nueva potencia entre las otras estaba en juego. Efectivamente, un gran temor de los dirigentes políticos era su desaparición como Estado. Esta contradicción no resuelta contribuyó a la Primera y la Segunda Guerras Mundiales de las cuales saldría Alemania derrotada; con la primera perdería, entre otras, parte de su territorio y de su soberanía en las zonas del carbón, y con la segunda el Estado nacional alemán saldría fraccionado en cuatro partes y su población dividida entre la zona occidental capitalista y la zona oriental bajo la influencia del estalinismo soviético.


Con la conformación de la República Federal de Alemania (RFA) en mayo de 1949, y de la República Democrática Alemana (RDA) en octubre del mismo año, se concretó la división del país en dos Estados. Durante la Guerra Fría esta división de Alemania sería presentada como "necesaria" para el mantenimiento de la paz por los aliados de la Segunda Guerra Mundial. Todos los pulsos políticos entre la Unión Soviética y Estados Unidos se sentirían especialmente en el territorio alemán, y más de una vez estuvieron enfrentados los tanques de las dos superpotencias en el punto de paso Checkpoint Charle, en el centro de Berlín.


En 1987, y para tranquilidad de todas las potencias, Erich Honecker, el secretario general del partido de gobierno de la RDA, Sozialistische Einheitspartei Deutschland (sEd) (Partido de la Unidad Socialista) es recibido por el gobierno de la República Federal de Alemania con todo el protocolo -con excepción de la presencia del Ministro de Relaciones Exteriores para no dar a entender que se trataba de un representante extranjero-. El mundo oficial respiró tranquilo y aliviado: la unidad alemana, ese espacio de continua incertidumbre, ya no aparecía como una posibilidad real.


Para sorpresa de todos, el muro cae la noche del 9 de noviembre de 1989. Con el sí de las cuatro potencias aliadas los dos Estados alemanes se reunifican el 3 de octubre de 1990 iniciando un reordenamiento del nuevo ajedrez internacional. El problema nacional alemán estremecía al mundo y al orden de posguerra, razón por la cual se había considerado siempre que el alemán era el problema europeo.


A poco más de veinte años de la caída del muro y de la reunificación alemana este texto le ofrece al lector una panorámica sobre Alemania que le permita tener una idea del significado político e histórico del país, de lo que estaba en juego a nivel internacional antes, durante y después de la caída del muro, y de lo que ha significado la unificación de Alemania hacia el interior y en el concierto internacional.


El texto se compone de ocho partes cada una de las cuales es en sí una unidad cerrada -con excepción de los capítulos seis y siete-; hay, empero, una línea cronológica que va desde el fin de la Segunda Guerra Mundial hasta diciembre de 2011.


En el primer capítulo se aborda la reconstrucción de la situación de las dos alemanias como región central del pulso Este-Oeste y la relación entre ellas durante la Guerra Fría hasta poco antes de la caída del muro. El segundo capítulo presenta las diferencias de las dos sociedades, la alemana oriental y la occidental, pero se detiene en la realidad de la vida cotidiana de los alemanes orientales, y muestra lo que significó para la población el "socialismo realmente existente" con su régimen de partido único, para así tener una mejor comprensión de los sucesos del año 1989. El tercer capítulo narra el proceso político durante 1989, que llevó a la reunificación alemana a partir del análisis de los sucesos que se iniciaron con la huida en masa en la primavera de ese año hasta las elecciones de marzo de 1990, para continuar, en el cuarto capítulo, con un examen desde la perspectiva de la geopolítica y del papel de las potencias aliadas de la Segunda Guerra Mundial, de estos meses que estremecieron al mundo y que culminaron el 3 de octubre de 1990 con la unidad de las dos alemanias. Tema del quinto capítulo es el debate alemán alrededor del proyecto de reunificación liderado y llevado adelante por el entonces canciller alemán democristiano Helmut Kohl.


Los capítulos sexto, séptimo y octavo componen la parte de más actualidad. En el sexto veremos cuál ha sido el cambio en la política exterior de la Alemania reunificada, de cara a los conflictos internacionales de relevancia durante todos esos años, para así entrar en el siguiente capítulo al debate sobre la continuidad o cambio en la política exterior alemana y a las importantes discusiones que se han dado alrededor de la nueva identidad alemana, su participación en Afganistán y su posición en Libia; al final de este arriesgamos algunas reflexiones acerca de hacia dónde va Alemania. Quisimos terminar con un capítulo (viii) que hiciera un balance amplio de lo que es hoy la República Federal de


Alemania tras poco más de veinte años de reunificación; en este balance, por supuesto, han quedado por fuera temas importantes que no pudimos estudiar por no tener la suficiente información o porque exigían una investigación especial. Creemos, sin embargo, que hemos logrado construir un texto que da cuenta de un país caracterizado por una difícil historia -que se explica en parte por jugar un papel central no solo en razón de su situación geográfica sino también de su peso económico y político en el continente-, y que es necesario estudiar para entender y prever su accionar en el escenario internacional del siglo xxi. La crisis económica que actualmente atraviesa a toda Europa no deja duda del rol central de Alemania en este continente.


Dos observaciones finales; este texto es el resultado de las investigaciones sobre Alemania, que se llevaron a cabo en el año 2009 dentro de la coyuntura de los veinte años de la caída del muro, y los veinte años de la reunificación, en el año 2010, y que culminaron a mediados de 2011; se realizaron en el marco de la Línea de Investigación Europa, Observatorio de Análisis de los Sistemas Internacionales (OASIS) del Centro de Investigación y Proyectos Especiales de la Universidad Externado de Colombia. Algunos capítulos son modificación de artículos que en el transcurso de la investigación fueron publicados -capítulos cuatro y ocho- o van a ser publicados -seis y siete-. El capítulo tres es la presentación de un artículo (Vela Orbegozo, 2011) síntesis de un texto más largo publicado en Alemania en el 2002 (Quiroga Riviere, 2002), resultado de una investigación llevada a cabo en 1996 en la Universidad Libre de Berlín; su versión al castellano se hizo en 2012.


De otra parte, todas las citas del alemán fueron traducidas por la autora y ella asume la entera responsabilidad.




I. ALEMANIA 1945-1989: LA CUESTIÓN NACIONAL Y LA GUERRA FRÍA



El problema alemán es realmente el problema europeo{1}.


Charles De Gaulle


Tras la derrota de Alemania en la Segunda Guerra Mundial, las cuatro potencias vencedoras se convirtieron, con la Declaración de Berlín del 5 de junio de 1945, en la autoridad suprema en el territorio alemán, primero por medio del Consejo Aliado de Control para todo aquello que tuviese que ver con Alemania como un todo y, segundo, por medio de una autoridad para cada zona de ocupación de cada potencia; el Consejo caducó tres años después con la retirada del representante de la Unión Soviética.


Sin embargo, la división del país no había sido un objetivo declarado de las potencias de ocupación como se pudo percibir poco después de la capitulación de Alemania durante la conferencia de Potsdam de agosto de 1945; allí, las cuatro potencias habían acordado una administración conjunta para el país, con excepción del territorio que quedaba más allá de la línea divisoria de los ríos Oder y Neisse asignado a Polonia. Así, el control sobre Alemania no buscaba la desaparición del Estado alemán sino que se había concebido como algo transitorio hasta que se cumplieran las exigencias acordadas tras la capitulación incondicional del país. El Estado alemán seguía vigente.


Es poco después, con el enfriamiento de las relaciones entre los tres aliados occidentales de una parte, y la Unión Soviética de otra, y luego de que esta última hubiese llevado adelante el bloqueo de Berlín occidental en 1948, que Estados Unidos, Francia y el Reino Unido presionaron por la conformación de un gobierno alemán en la zona occidental fundado sobre una nueva Constitución.



A. La división de Alemania en la República Federal de Alemania (RFA) y la República Democrática Alemana (RDA)



1. La República Federal de Alemania (RFA)


Una vez elegido por los diferentes parlamentos de los once departamentos de la zona occidental alemana, el Consejo Parlamentario promulga después de ocho meses de trabajo la Ley Fundamental de la República Federal de Alemania del 8 de mayo de 1949, que entra en vigor el 23 de mayo de ese mismo año. Con la creación de la RFA y la posterior creación de la RDA en octubre se alejaba la unidad nacional.


El 14 de agosto de 1949 tienen lugar las primeras elecciones en la zona occidental para el Parlamento alemán (Bundestag), y finalmente el Gobierno Federal comienza a regir en medio de las fuertes restricciones del Estatuto de Ocupación firmado durante los Acuerdos de Washington en abril de ese año. Este estatuto supuso para la zona occidental, entre otros: imposibilidad de acción en materia de derecho internacional; prohibición absoluta de entablar relaciones diplomáticas o consulares con otros Estados;


ninguna participación en organizaciones internacionales; mediatización de las potencias de ocupación en la política interior; derecho de veto de los aliados sobre la legislación alemana; control de la economía alemana, por medio de la prohibición o restricción en los sectores industriales más importantes (Arnzt, 1961, p. 188). Este Estatuto fue considerado por la RFA como el "fin de la primera fase del régimen de ocupación" porque allí quedaron establecidas "por primera vez jurídicamente las relaciones de la República Federal con las tres potencias ocupantes" (p. 100).


Las disposiciones del Estatuto se atenuaron ya en noviembre de 1949 con el Acuerdo de Petersberg permitiéndose, entre otras, que la RFA creara representaciones consulares en el extranjero y tomara parte en las organizaciones internacionales: ya desde antes había ingresado a la Organización Europea de Cooperación Económica; el 13 de julio de 1950 al Consejo de Europa{2}; el 18 de abril de 1951 firma la Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CECA) que le otorga de nuevo el control sobre sus regiones del carbón y del acero entrando a partir de ese momento a participar de lleno en el proceso de integración europeo (Arnzt, 1961, p. 190).


La Conferencia de Nueva York, en septiembre de 1950, extendió aún más los derechos de la RFA; el 6 de marzo de 1951 entra en vigor un Estatuto de Ocupación revisado, y en ese mismo mes inicia sus labores el Ministerio de Relaciones Exteriores (Schollgen, 2005).


Las negociaciones de mayo de 1952, que culminan con la firma del Tratado de Alemania o "Tratado sobre las relaciones de la República Federal de Alemania con las tres potencias" el 26 de mayo de 1952, dan por terminado el régimen de ocupación de los aliados lográndose con ello más espacio para una política exterior. Este tratado le permitió a la RFA lograr, siete años después del derrumbe total, una cierta soberanía, aun cuando las fronteras de la Alemania de 1938, que comprendían una parte de Polonia y la antigua Prusia oriental, se perdían como perspectiva real.


En el marco de la Guerra Fría se volvería perentorio el rearme de la RFA, en todo caso conveniente para Estados Unidos, pero también para el Reino Unido por el aporte alemán a su defensa; este rearme se hizo a través de los Tratados de París sobre la base de la necesidad de defensa de Europa Occidental que se constituyó a partir de entonces con la Unión Europea Occidental (UEO) y el Tratado del Atlántico Norte (OTAN). Después de ratificados los tratados en la RFA, y con la proclamación del 5 de mayo de 1955, la República Federal obtuvo los "plenos poderes de un Estado soberano", con excepción de la soberanía sobre Berlín, y sobre el territorio alemán como un todo (zona occidental y oriental).


Durante todo este proceso fue importante para la RFA no considerarse como un "nuevo Estado" sino como la continuación del Estado alemán unificado de 1871 en las fronteras del Deutsches Reich de 1938; de allí que el 27 de febrero de 1953 firmara el Convenio Sobre las Deudas Alemanas con el Extranjero, en donde se comprometía a pagar deudas públicas y privadas de antes y de después de la guerra{3}. Esto tuvo un gran significado en su política exterior: se insistía en que la diferencia era solo el que ahora la autoridad alemana no era actuante en "todo" el territorio alemán sino solo en una "parte". Era importante para los dirigentes políticos de la parte occidental que solo la RFA fuese vista como la representante legítima de Alemania, y que cualquier otro Estado alemán, la RDA en concreto, careciera de legitimidad para actuar en nombre del país: la RDA no debía tener ninguna legitimidad sobre las nuevas fronteras entre las dos alemanias, pero tampoco hacia el este con Polonia{4}. El no reconocimiento del Estado RDA a través de la Doctrina Hallstein{5} dejaba abierta la perspectiva importante de la unidad nacional y testificaba que la RFA no renunciaría a ello.



2. La República Democrática Alemana (RDA)


Por su parte, la República Democrática Alemana (RDA) se creaba el 13 de octubre de 1949 como respuesta a la proclamación de la RFA. La Administración Militar Soviética (smaü Sowjetische Militäradministration) aprobó el 10 de octubre la creación de la RDA, que realizaba en concreto lo que ya se venía dando en los hechos: la separación de la Zona de Ocupación Soviética de las tres zonas de ocupación de los aliados occidentales; el 15 de octubre se daría la aprobación desde el Kremlin en Moscú. Se sabe que la política de la Unión Soviética no apuntaba a la creación de un Estado satélite sino que quería mantener la zona de ocupación alemana como un medio de presión para ganar más influencia en toda Alemania, o garantizar por lo menos su neutralidad, o retirarse ante la fuerza aliada, pero no para la creación de un Estado RDA (Minnerup, 1982, p. 15). Aún después de la conformación de la RDA se trató para los soviéticos de impedir a toda costa una Alemania reunificada y armada dentro de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN); intentar mantener neutral a Alemania -sobre todo la zona central industrial y militar del Rin- era la estrategia del momento. Esto explica también las iniciativas en 1952 de la Unión Soviética de negociaciones entre las potencias de ocupación alrededor de un tratado de paz, con una propuesta de elecciones libres en todo el territorio (RDA y RFA), bajo control de los cuatro países aliados.


El fracaso de la Conferencia de las Cuatro Potencias en Berlín (1954) y Genf (1955) sobre la "cuestión alemana", y después con la entrada en 1955 de la RFA a la OTAN, cambia la política de la Unión Soviética y se inicia lo que se conoció como la política alemana de la doble estrategia. Jrushchov finalmente declara -después del levantamiento obrero este- alemán del 17 de junio de 1953 en Berlín oriental, la capital de la RDA- que la reunificación de los dos Estados alemanes era ya imposible y que también era imposible echar para atrás las conquistas socialistas en la zona oriental. Es a partir de ese momento que la RDA obtiene su soberanía jurídica, y se convierte en miembro pleno del Pacto de Varsovia al mismo tiempo que se firma en Moscú un Acuerdo de Amistad y de Asistencia Mutua.


Ya desde 1949 el sEd, como resultado de la coalición obligada del partido socialdemócrata con el partido comunista, se transforma en el partido único que regiría los destinos de la RDA hasta la caída del muro. En julio de 1950 los representantes de la socialdemocracia habrían salido ya de todas las posiciones importantes y se imponía un centralismo burocrático de corte soviético y de subordinación del sEd al PC de la Unión Soviética (pcus). Los otros partidos (cdud, dbd, ldpd, ndpd){6} que se convertirían en los Partidos del Bloque, permanecieron hasta 1989 sin independencia y sin importancia.



B. Las dos alemanias en los primeros años de la Guerra Fría


Desde 1949, la política concebida y llevada adelante en la RFA por la democracia cristiana con el canciller Konrad Adenauer{7} a la cabeza, fue resumida en dos ejes que después de la reunificación en 1989 volvieron a ser los ejes de la política exterior de la Alemania reunificada: never again y never alone (Schollgen, 2010, p. 74). Los dirigentes políticos democristianos en Bonn, la nueva capital de la República Federal de Alemania, sostenían que Alemania occidental no debería por ningún motivo quedar sola y que debía ir recobrando su soberanía lo más rápido posible. En estas dos expresiones se resumía, primero, el que se debía evitar a toda costa la política expansionista-militarista y autoritaria de la primera mitad del siglo xx (never again - nunca más), y segundo, el que se buscarían establecer vínculos fuertes con las democracias y las organizaciones occidentales (never alone - nunca más solo) -Unión Europea, OTAN, Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa (csce) y, sobre todo, con Estados Unidos-. La relación estrecha hacia el mundo occidental que cuidó el canciller Adenauer, se tradujo desde un comienzo en, primero, no tener la completa soberanía; segundo, en reconocer la hegemonía norteamericana sobre el mundo no comunista; tercero, en no aceptar ofertas diplomáticas desde el este, y cuarto, en impulsar el aislamiento internacional de la RDA. Esta búsqueda consciente del multilateralismo, entre otras a través del proceso de integración europeo, fue considerada por Adenauer en un primer momento, más que como un fin, como un medio para lograr la soberanía y conseguir en algún momento el mismo rango que las otras potencias{8} en el sistema internacional. Con el tiempo, sin embargo, la integración en la Unión Europea fue un elemento importante para el desarrollo del país exportador RFA y para su identidad política.


Bonn necesitaba aliados{9}, y el antaño enemigo, Francia, se transformó en el aliado más importante dentro del continente. Se consideró además cardinal buscar la reconciliación con países del Este como Polonia y Checoslovaquia -ambos ocupados por Alemania durante la Segunda Guerra Mundial-; además buscar, por una parte, una cierta relación con la Unión Soviética, por sus antiguos lazos históricos pero sobre todo para liberar los cientos de miles de prisioneros de guerra -algo que Adenauer solamente logró en 1955- y, por otra, con el recién creado Estado de Israel, justificada con su deuda moral por el Holocausto.


Otro fue el caso de la RDA: para los países de la zona oriental Alemania siguió simbolizando al país invasor de la primera parte del siglo xx, lo que significó que debió hacer grandes esfuerzos para lograr que sus aliados la tolerasen, y esto no pocas veces se logró solo por la presión de la Unión Soviética. La RDA precisaba así una relación estrecha hacia esta última, y para ello buscó hacerse indispensable; en esto se diferenció siempre de los gobiernos de los demás países del Este que a menudo le apostaron a lograr una independencia de la Unión Soviética.


En mayo de 1955, durante el gobierno de Jruschov, entró a ser un miembro del Pacto de Varsovia, y en septiembre de 1956 se firmó el Tratado entre la RDA y la Unión Soviética en donde se reconoció la "soberanía plena" de la RDA. La Unión Soviética mantuvo allí un ejército de 450.000 soldados (Wehler, 2009, p. 31) que le dio además "estabilidad" a la burocracia de la RDA; con esto, además del apoyo mutuo a nivel político, la Unión Soviética mostraba su presencia y a su vez servía como medida disciplinaria al interior del país{10} (Gortemaker, 2009a).


Ciertamente, tanto en Europa oriental como occidental la cuestión de la unidad de Alemania siguió siendo siempre motivo de desasosiego. Por supuesto, los temores eran de diferente talante dependiendo de los aliados correspondientes. Así, mientras que en Occidente Estados Unidos no tenía ningún temor y, al contrario, le era necesario tener una Alemania occidental no muy debilitada para contrabalancear a las otras potencias de Europa occidental -sobre todo a Francia-, estas sí abrigaban un gran temor ante la posibilidad de que el país se reunificara. Pero también en la parte oriental una Alemania unificada, aun cuando esta fuese socialista, provocaba muchos temores. Para la Unión Soviética era una amenaza, pero a los demás países del Este tampoco les complacía por diferentes razones. Una opinión desde Polonia en 1968 es ilustrativa: "75 millones de alemanes de un lado, 230 millones de rusos del otro, ¿qué hacen 30 millones de polacos en el medio? Una Alemania socialista unificada, por favor, nosotros no somos suicidas" (citado por Bender, 2008, pp. 109-110).


Sobre todo durante los primeros años de posguerra una Alemania dividida y disminuida económicamente fue motivo de alivio para todos. Pero, para que no se repitiese el error de Versalles de 1919, Francia, presionada en parte por Estados Unidos, cambió su política de exigir reparaciones severas de guerra{11}.


Durante los años sesenta la cuestión alemana fue un obstáculo constante hacia una política de distensión y aún en la RFA durante la primera gran coalición entre los dos grandes partidos (1966-1969) el Sozialdemokratische Partei Deutschlands (SPD) y el Christlich-Demokratische Union Deutschlands (cdu), este último reafirmó constantemente la representación única de toda Alemania y siguió presionando por el no reconocimiento de la RDA a través de la doctrina Hallstein. La respuesta a esto de parte de la RDA fue siempre responsabilizar a los aliados occidentales y a la RFA de la partición de Alemania presentándose ella al mismo tiempo como la fuerza más importante para el logro de la unidad nacional; esta política, sin embargo, tendría un cambio radical a partir de 1969 como veremos a continuación.



C. El acercamiento entre las dos alemanias


A pesar de que la relación entre las dos alemanias estuvo caracterizada desde sus inicios por varios intentos de reunificación, fracasados por las diferencias y exigencias de uno y otro lado en el contexto de la Guerra Fría, y sobre todo por la política prooccidental y furiosamente anticomunista del canciller Adenauer, es solo con el cambio del contexto internacional y los esfuerzos hacia una distensión a partir de mediados de los años sesenta que se vuelve a dar un movimiento en las relaciones internas de las dos Alemanias.


En 1969, con el nuevo gobierno de la coalición liberal- socialdemócrata en la RFA, se inicia un cambio en el curso de su política hacia la RDA, liderado por el hasta entonces ministro de Relaciones Exteriores, el socialdemócrata y nuevo canciller Willy Brandt; bajo el presupuesto inalienable de la existencia de una nación alemana, Brandt le apostó a la estrategia de buscar un contacto entre las dos Alemanias sin tener que llegar al reconocimiento pleno de la RDA como Estado soberano. La nueva estrategia quedaría acuñada por el socialdemócrata Egon Bahr en la consigna "Wandel durch Annäherung" ("Cambio a través del acercamiento").


Siendo una iniciativa desde la RFA, en un comienzo resultó una política incómoda para las dos superpotencias a pesar de lo que ambas partes se prometían: la Unión Soviética una mejor relación con la RFA mientras que Estados Unidos y todo el Occidente esperaban una mejor relación con la Unión Soviética a través de la RFA (Bender, 2008, p. 159).


La palanca de control sobre la RFA y su nueva estrategia sería Berlín porque la soberanía de la ciudad se encontraba en manos de las cuatro potencias aliadas; la política del canciller Brandt hacia el Este{12} solo se podría llevar adelante cuando Estados Unidos y la Unión Soviética tuvieran un acuerdo sobre Berlín. Este manejo significó, en gran parte, poner de cabeza la política de fuerte inserción en Occidente de los anteriores gobiernos democristianos y fue posible por el nuevo contexto internacional, con un nuevo jefe de gobierno tanto en la Unión Soviética (Brézhnev) como en Estados Unidos (Nixon), ambas partes interesadas en la distensión.


En lo que tenía que ver con la relación entre las dos alemanias esta política pragmática de distensión entre el este y el oeste apuntaba, a futuro lejano, hacia una unidad y le significó a la RFA abrir el camino de la cooperación hacia los países del este tanto en lo que respecta a la política alemana como en la del desarme y en su política económica. Egon Bahr, secretario de Estado de la RFA y mano derecha de Brandt, iría con la iniciativa directamente a Moscú, el centro del poder de la zona oriental. Terminadas las negociaciones exitosas entre la RFA y la Unión Soviética en agosto de 1970{13}, el entonces jefe de gobierno de la RDA, Walter Ulbricht, aceptó con muchos resquemores este diálogo, aunque poniendo públicamente en el centro del acercamiento el reconocimiento internacional del Estado de la RDA por parte de la RFA (Völkerrecht). Ulbricht diría que por encima de la cuestión nacional estaba la cuestión social: "Entre los Krupps y los Krauses, entre los millonarios y los multimillonarios y el pueblo trabajador no hay ninguna unidad nacional" (Walter Ulbricht, citado por Schröder, 2000, p. 95). Así que habiendo sido Ulbricht quien había declarado constantemente ser la fuerza más importante en dirección a la unión nacional de los dos Estados alemanes hasta poco antes de la política del acercamiento del SPD, de pronto empezó a insistir en el reconocimiento de la RDA como presupuesto para las negociaciones entre las dos alemanias. Ulbricht, quien desde el comienzo había estado en contacto con Willy Brandt, vio luego con ojos críticos estas negociaciones; en contra de lo que había pensando en un inicio, la RDA había terminado cediendo demasiado y obteniendo poco. Esta actitud le valió el que tuviese que dimitir el 3 de mayo de 1971. Erich Honecker, fiel a la línea Brézhnev, asumiría la dirección a partir de ese momento y se convertiría en el nuevo secretario general del sed y en el nuevo jefe de Gobierno de la RDA.


A fines de ese mismo año se desmontaron los últimos obstáculos que impedían las conversaciones entre la RDA y la RFA. El diálogo comenzó con acuerdos para mejorar el tránsito y la circulación{14}, convenios que precedieron a las negociaciones que se iniciaron en julio de 1972 para lograr un tratado que regulara las relaciones entre los dos Estados alemanes.


El 21 de diciembre de 1972 se firmó un tratado básico en el que ambas delegaciones tuvieron que ceder en algo con respecto a sus posiciones iniciales: la RDA no consiguió el reconocimiento como Estado, pero la RFA tuvo que mostrarse conforme con aceptar la soberanía de la RDA sobre esa parte del territorio alemán, y con respetar la independencia y autonomía del Estado del sed; además, se comprometía a no impedir que otros Estados reconocieran a la RDA como Estado soberano; con ello, la RFA renunció al derecho de representar a Alemania ella sola, pero significó a su vez que ninguno debía "representar al otro a nivel internacional o actuar en su nombre" (Bender, 2008, p. 166). De su parte, la RFA logró introducir, en el preámbulo del contrato, la existencia de las diferentes constituciones de las dos alemanias como parte del problema nacional; quedó claro además que ninguna de las alemanias sería un país extranjero para el otro, razón que explica el que no hubiese embajadas sino una "Representación Permanente", y el que la cuestión de la ciudadanía alemana no fuera nunca puesta en cuestión por ninguna de las partes{15}.


Hasta 1972 había sido de vital importancia para la RFA el que la cuestión de las fronteras con Polonia permaneciese abierta{16} pensando en la posibilidad de recuperar los territorios perdidos con la Segunda Guerra Mundial; con el reconocimiento de la soberanía de la República Democrática Alemana quedó a su vez zanjada la cuestión de las fronteras hacia el este, por lo menos hasta 1990, año en que a pesar de las ambigüedades iniciales de parte del canciller Helmut Kohl, se confirmó la frontera con Polonia a lo largo de los ríos Oder y Neisse como inalienable. El reconocimiento en


1972  por la RFA de la soberanía del gobierno de la RDA sobre el territorio alemán oriental, logró no obstante que la dependencia de ambos Estados hacia sus aliados disminuyera considerablemente, aunque no significó que desapareciera. Esto fue un logro político para las dos Alemanias pero sobre todo para la RFA que se convirtió en una "potencia europea de distensión" (Bender, 2008) y pudo romper el hielo en la relación entre Estados Unidos y la Unión Soviética. Para la RDA encarnó un logro en su identidad y definición de intereses.


El contrato entre la RDA y la RFA{17} despejó el camino para la entrada de los dos Estados en diferentes organizaciones internacionales; en septiembre de 1973 entran los dos Estados alemanes a ser parte de las Naciones Unidas, lo que permitió que para finales de ese mismo año casi setenta Estados hubiesen iniciado relaciones diplomáticas con Alemania oriental (Schröder, 2000, p. 95). Hacia fines de 1973 se firma el Tratado de Praga, último de los tratados que hicieron parte de los Tratados del Este de la RFA, con lo que se finiquita el Acuerdo de Múnich de 1938{18}; aunque los representantes checoslovacos hubiesen querido que con el Tratado de Praga dicho acuerdo fuera declarado nulo ex-tunc para que quedara zanjado el problema de la ciudadanía de los sudetes, la minoría alemana que habita aún hoy el norte de la República Checa, no lo lograron. Con este tratado quedó también cerrada a su vez toda posibilidad de obligatoriedad de compensación material por parte de la RFA a la antigua Checoslovaquia. El 11 de diciembre de 1973 se firmó el tratado, restaurándose inmediatamente las relaciones diplomáticas entre Alemania y este país, a los que le seguirían el 21 de diciembre Hungría y Bulgaria. Las relaciones con la Unión Soviética permanecieron complicadas fundamentalmente por su principal obstáculo, el estatus de Berlín occidental, pero también por la entrada de la RDA a la onu (Winkler, 2005).


Como consecuencia de este tratado, pero también como resultado de que para ese momento era clara la incapacidad de la RDA de alcanzar en un futuro próximo el nivel de vida de la RFA, y de los peligros que significaba la apertura hacia Occidente a partir de septiembre de 1974, la Cámara del Pueblo en la RDA cambió la Constitución de 1968 y el país se dejó de llamar Estado Socialista de la Nación Alemana para comenzar a llamarse Estado Socialista de los Trabajadores y los Campesinos, afirmando así la existencia no solo de dos Estados, sino de una "nación de la RDA socialista" y "una persistente nación capitalista"{19}. La nación socialista RDA debía desarrollar así una identidad propia, problema que nunca tuvo ninguno de los otros países del Pacto de Varsovia; como nación socialista debió justamente acentuar su conexión con las repúblicas socialistas de dicho Pacto, y abandonar la idea de la unidad de Alemania.


En la RFA, mediante el acuerdo del Convenio Cuatripartito sobre Berlín que se había firmado en 1971, en donde las cuatro potencias ocupantes habían fijado en el marco de la política de distensión Este-Oeste el estatus de Berlín occidental y su relación hacia la RFA{20}, el Parlamento alemán elegía un presidente. El discurso del elegido presidente de la RFA, Walter Scheel, del 1 de julio de 1974, confirmaba la existencia y aceptación de dos Estados alemanes:


Un cuarto de siglo ha aclarado algunas cosas. Pero una cosa no es provisoria: las fuerzas políticas en este país no podrán renunciar en el futuro, a buscar la paz en Europa, en el cual el pueblo alemán consiga de nuevo su unidad sobre la base del derecho de la libre autodeterminación de los pueblos. Si queremos lograr este objetivo necesitamos a la República Federal de Alemania como Estado en el sentido pleno de la palabra (Walter Scheel, citado por Winkler, 2005, p. 327).


La política de distensión alemana era la política de distensión europea y, a su vez, la distensión en Europa no era posible sin la distensión en Alemania. Así que la política de distensión Este-Oeste, liderada por el canciller alemán socialdemócrata Willy Brandt, quien con tan solo cinco años a la cabeza de gobierno (1969-1974) dejó un sello profundo en el paisaje político nacional e internacional, permitió a largo plazo algo que se puede considerar como la culminación de este proceso: la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa (csce). Reunir a 32 países europeos, Estados Unidos y Canadá en un mismo espacio fue solo posible en el marco de los Tratados del Este. En julio de 1973 se inicia la Conferencia de Helsinki que culmina con la firma del Acta Final de Helsinki en 1975, cuyos supuestos reafirmaban la existencia de los dos Estados alemanes; la reunificación aparecía como una utopía cada vez más lejana.


Después de la firma del Acta final de Helsinki se calcula que se hicieron alrededor de 100.000 solicitudes de viaje a la RFA; significó también que el número de viajes hacia la RDA y hacia Berlín oriental ascendió de 1,2 millones en 1972 a 6,9 millones en 1978, y además aumentaron las visitas diarias de occidentales hacia Berlín oriental (Minnerup, 1982, p. 24); el número de llamadas telefónicas de Occidente a Oriente subió en el mismo periodo de 2,6 a 25 millones. Sin embargo, Helsinki significó también para la población de la RDA el endurecimiento contra cualquier disidencia al interior del gobierno del sed.


En 1977, con la instalación de misiles de medio alcance con cabezas nucleares (SS20) por parte de la Unión Soviética{21}, y la política ofensiva de contención de las administraciones norteamericanas que intentaban salir del trauma de Vietnam, se da un momento crítico que amenazó la política Este-Oeste y que empeoró con la invasión de la Unión Soviética a Afganistán en 1979. A pesar de esta situación difícil tanto Francia como Alemania insistieron en continuar la política de distensión, lo que llevó a una crisis entre Estados Unidos y sus aliados occidentales.


Pero para el canciller alemán occidental estaba claro que el enfriamiento de las relaciones afectaba más a los alemanes; por ello, a las amenazas de Estados Unidos contra la Unión Soviética, el entonces canciller socialdemócrata alemán Helmut Schmidt respondería el 20 de marzo de 1980 que ".. .viven 16 millones de alemanes en la RDA bajo autoridad soviética y dos millones de alemanes en Berlín occidental; quien hable de un castigo a la Unión Soviética, debe saber, que para los soviéticos es bastante fácil a su vez castigar a los alemanes" (Schmidt, citado por Winkler, 2005, p. 358).


Factor fundamental en estos acontecimientos alrededor de la "Doble Resolución de la OTAN" fue el desarrollo del movimiento antiguerra{22} más grande jamás visto en Alemania y toda Europa -con el apoyo de la mayoría de la población- contra la instalación de los misiles Pershing por Estados Unidos.


A pesar de las diferencias con Estados Unidos, la RFA se sumó al boicot de las olimpiadas de 1980 en la Unión Soviética. Estas contradicciones internas hacen más entendible que la confrontación internacional, que se desenvolvía alrededor del conflicto en Afganistán, no impidiera que los dos Estados alemanes sostuvieran su política de mantener las relaciones alrededor de lo que se dio en llamar la "coalición de la razón": había intereses muy grandes de uno y otro lado que hacían indispensable continuar con una vecindad regulada. Pero el desarrollo del sindicato independiente Solidarnosc en Polonia en 1980, que cuestionó desde sus inicios la autoridad del partido único, cuestionó también profundamente el orden en la zona de influencia soviética{23} y esta vez con ello las relaciones entre las dos Alemanias; el gobierno de la RDA argumentó que no se podía exigir mano dura contra Polonia sin mostrarse también duro hacia la RFA. Ello condujo a que, a partir del 13 de octubre de 1980 "costó" más ir a Alemania oriental: los visitantes occidentales debieron cambiar por día y persona obligatoriamente 25 marcos occidentales -ya no 13- por 25 orientales, incluidos jóvenes menores de 15 años y jubilados, poblaciones que antes habían sido exentas de este cambio obligatorio (Winkler, 2005, p. 369). Ese mismo día, en un discurso en la ciudad de Gera, el jefe de gobierno de la RDA, Erich Honecker, atacaba la política ambigua de la RFA y declaraba que:


no se puede apoyar activamente la política de los aliados occidentales, boicotear los juegos olímpicos de Moscú en solidaridad con Estados Unidos, presentarse como instigador del doble acuerdo de los misiles de Bruselas y al mismo tiempo pensar que con la RDA solo se necesita hablar sobre cómo facilitar las posibilidades de viajar (Honecker, citado por Winkler, 2005, p. 369).


En el marco de esta crisis Honecker volvió a la ofensiva con su política de exigir, por parte de la RFA, el reconocimiento de la RDA como Estado soberano y de su ciudadanía; también el cambio de las Representaciones Permanentes en Berlín oriental y en Bonn por embajadas regulares; la reglamentación obligatoria de la frontera sobre el Elba para fijar finalmente estos límites hacia Polonia, y, por último, la disolución de la Oficina de Administración Central de Registro de la Justicia en la ciudad de Salzgitter en la RFA, que documentaba los actos delictivos de las oficinas y los órganos de la RDA.


El canciller Helmut Schmidt, queriendo hacer pesar su fuerza económica en las relaciones entre las dos alemanias, hace una visita oficial, pospuesta una y otra vez, a la RDA en diciembre de 1981; estando allí recibió el 13 de diciembre de 1981 la noticia de que en Polonia el general Jaruzelski había impuesto el estado de sitio para aplastar el movimiento político liderado por el sindicato Solidarnosc con sus diez millones de afiliados. Todo tambaleó; sin embargo, el hecho decisivo de que la Unión Soviética no hubiese invadido a Polonia para establecer el orden como lo había hecho en otras ocasiones, permitió pensar que la política de distensión Este-Oeste y el acercamiento entre las dos alemanias no se derrumbarían.


Evidentemente, la política de distensión de la social- democracia alemana mostró en ese momento su profunda contradicción: en aras de la estabilidad se suponía que lo correcto hubiese sido legitimar la política de Jaruzelski; no se podía ejercer presión contra este pues significaría ir contra la política de distensión en la que tanto había trabajado y que era importante para los dos Estados alemanes.


Como escribe Winkler, "los intentos libertarios dentro de los Estados del Pacto de Varsovia no estaban previstos por el plan de seguridad del SPD" (2005, p. 417).


Con el tiempo, la política del este se evaluó de dos maneras. En un primer momento se vio como el reconocimiento de la existencia de dos Estados alemanes con soberanías diferentes, el reconocimiento del statu quo. Esto alejaba definitivamente la perspectiva de la reunificación. Sin embargo, en la medida en que esta política le permitió a las dos alemanias lograr cierta independencia en relación con las superpotencias de la Guerra Fría, las relaciones entre ellas se estrecharon y a su vez se incrementó la dependencia de la RDA hacia la RFA. Al mismo tiempo, esta política del este le permitió a la RFA no aislarse a nivel internacional e insertarse en una política de distensión que era ya indispensable para las potencias occidentales en aras de lograr un modus vivendi con la Unión Soviética.
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